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Eupen M
Amoxicilina Uriach

Es el antibiótico de primera elección
en la práctica diaria porque reúne
las 6 condiciones exigibles al antibiótico ideal

1. Elevada actividad
2. Escasa toxicidad
3. Elevados y duraderos niveles
4. Absorción oral no

interferida por los alimentos
5. Posologia cómoda y fácil
6. Bajo coste
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BRONQUIC
MIJCII
Tratamiento de todos los procesos sépticos BRONQL^^I

del tracto respiratorio y cavidades anexas I M U C l L S l
100 ce ± I

12 süpciilorioi AdultOS I

1 "" ' 1 ' -" T '—' ""—I

Comoosición- JARABE SUPOSITORIOS SUPOSITORIOS . POSOI.OGIA
c o m p o s i c i ó n . | m g | ADULTOS (mg) , NIÑOS (mg)

1 Adultos

Brovanexina (UR-389) . . . 250 30 15 1 medida (10 c e ) , Ires veces al día.
Trimetoprim/Sulfametoxazol 800/4000 100/500 50/250 i supositorio «adultos., dos-ires veces al día.
Dextromelorfano 200 25 10
Guayacolgliceril-eler . . . . 1000 100 50 N i ñ o s i
Acanto 100 50 m c d ¡ d a ^
Eucahptol — 150 75
Excipiente C.S.p 100 C.C. 1 sup. 1 sup. ' suP«s'lo™ «niños», dos-tres veces al día.

~1 • PRESENTACIONES Y PRECIO

Hronquinuicil Jarabe.
Contraindicaciones y precauciones F r a " c o d í "*) c-c-: p v p 19ü-°° P las-

Bronquimucil Supositorios adultos.
Casos de sensibilidad individual frente a las sulfamkfas. Insuficiencia hepática o renal Taja de 12: P.V.P. 254,00 Ptas.
graves. A pesar de que no se han descrito acciones te Patogénicas, es prudente no admi- Bronquimucil Supositorios niños,
nistrar Bronquimucil durante los primeros meses de gestación. C'aia de P1 P V P 147 20 Pías
Como cualquier otro .medicamento, el Bronquimucil deberá administrarse con precaución
en los lactantes durante los primeros 3-4 meses de vida.
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EDITORIAL SUMARIO iban a estar provistos los agentes de
la autoridad, ya no se ha vuelto a

Pág. 3 hablar y en este caso es evidente que
Editorial. el miedo no guarda la viña.

Hospitales de España. X. Recientemente, en el Congreso de la
_ , , , Hospital del Sagrado Corazón Lucha Antialcohólica celebrado en Es-
En este, según algunos, mundo de lo. de Barcelona. trasburgo, si no se han hallado solu-
eos que nos toca nvir, son diversos c i o n e s * o n c r e t a s ,a e r r a d i c a c i o n

ción, degradación etc. Sor, escalofrían- (1- ? 3 ' «"ems carlistas), que permitirá fijar las coordenadas
tes los datos estadísticos si conside- . , _ , ,. P o r d e l P r o b l e m a . "P°^"e <=' alcohol se
ramos que en Europa uno de cada M " E u l a l l a P a r é s * P™'35 h a c o n ^r t ido en una respuesta a cier-
tres hombres muere del corazón, uno „. „ t o s P™blemas de la existencia, res-
de cada cinco muere de cáncer, v que „ l%29 puesta de equilibrio, incluso sea este
para ambas dolencias, su meteórico Notas Bibliográficas. patógeno. Es necesario, pues, hallar so-
aumento en los últimos años es debido _ Consultorio. luciones de sustitución», han conclui-
precisamente a la degradación de la O b r a s egresadas en nuestra biblioteca. do en Estrasburgo. ¿Que sustituciones?
calidad de la vida L a d o c t o r a ^ " r e Charpentier, afirmó
Pero, y por la misma influencia, hay Pág- 30 que según sus experiencias, las susti-
una causa de mortalidad aún más ele- Sociedad Española tucones mas eficaces, pero también
vada y que en el fondo es atribuible d e Historia de la Medicina. las mas difíciles de obtener, son las
al alcoholismo, una enfermedad social. b a s a d a s e n ,e l , a m ° r ? en l a a m l s ' a d '
Nos referimos, por supuesto, a los ac- e n s u o p l n i o n ' ° s d o s un.lco,s ^medios
cidentes de circulación, accidentes que "ue vencen realmente el alcoholismo,
hoy por hoy son la causa número uno
de mortandad en los países industria- M. CARRERAS ROCA
lizados. Durante el pasado año de 1976
y según datos de la O.M.S., solamente
en Europa el automóvil ha cobrado
un tributo de 100.000 víctimas morta-
les y 2.500.000 heridos, de ios cuales
muchos de ellos quedarán incapacita-
dos para el resto de sus vidas.
Estas cifras significan que uno de cada
dos muertos en edad comprendida en-
tre los 15 y los 45 años, muere por HOSPITALES DE ESPAÑA. X.
accidente. ¡ Una tasa que jamás había
alcanzado ninguna enfermedad! Pero,
tanto o más preocupante como las HOSPITAL DEL SAGRADO CORAZÓN
consecuencias del accidente, es su ge- rjg BARCELONA *
nesis puesto que se ha demostrado que ^^^k ^^^^k
ts el alcohol el culpable en la mayo- M w ^L M
ría de los casos. S ^ J ^ ^ ^ ^ C
Si según nuestra legislación una aleo- • • ^ ^ % Transcurrido casi medio siglo de la
holem.a que alcance los 1,20 gramos • B | J m u e r ( e d e C a r d e n a | s u n o m b r e e s t a
por litro es ya punible haya provoca- ^ ^ V ^ tan íntimamente unido a la historia
do o no un accidente, lo cierto es que d d H o i t a l d e l S a g r a d o Corazón que,
no hay forma de determinar el grado . . • , , . , ,
de intoxicación del conductor median- \ / t ó ? W prácticamente, esta solamente es co-
te el análisis automático del aire es- 1 V ! < ? P l n o c ' d a P o r l o 1 u e represento en el
pirado. Del famoso alcoholtest del que (Segunda época) (sigue)
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establecimiento, en Cataluña, de la rúrgicas, etc., mientras los estamentos sustituida por doña Dorotea de Cho-
moderna cirugía. Pero sin querer des- oficiales de la ciudad, faltos de me- pitea de Serra, hasta entonces teso-
merecer este hecho histórico, es mi in- dios económicos y de poder resolutivo, rera.
tención dar a conocer el papel desem- se limitaban a aconsejar y, proyectar, En 1880, se adquieren unos terrenos
peñado por aquel entonces pequeño la construcción de un nuevo Hospital muy cerca del primitivo emplazamien-
hospital de suburbio en el nacimiento, y Clínico, impulsado por Giné y Parta- to, inaugurándose el nuevo edificio el
posterior consolidación de las nuevas gas, pero cuya primera piedra, y con 29 de junio de 1883, siendo director Sal-
especialidades médicas nacidas en el otro proyecto, no se colocaría hasta vador Cardenal. Proyectado para una
ultimo tercio de pasado siglo, en los quince años después. capacidad máxima de trescientos en-
primeros años de existencia del que, Como hecho habitual en la sociedad fermos, fue construido de acuerdo con
durante nuestra guerra civil, fue co- barcelonesa de aquella época, la fun- las técnicas de la época, y ha per-
nocido como Hospital Cardenal. dación del nuevo Hospital del Sagra- sistido hasta hace muy poco tiempo.
Ante el aumento demográfico de la do Corazón corrió a cargo de uno de Los primeros estatutos elaborados, y
Barcelona de finales del siglo XIX, y los llamados .grupos de señoras pia- aprobados, en octubre de 1879, esta-
que la aparición de un proletariado in- dosas»: el 8 de marzo de 1879, en acta b l e c e n e l objeto, gobierno y adminis-
dustrial hace insuficiente la tradicional firmada en el palacio episcopal, doña tración, atribuciones de los diversos
asistencia hospitalaria desarrollada des- Emilia Bonis expuso un proyecto .ins- c a r 8 o s de l a J u n t a directiva y servicios
de el secular Hospital General de San- pirado en la Caridad», propugnando <no médicos), estatutos que parece ser
la Cruz, un nuevo espíritu caritativo una intensa campaña encaminada a ob- necesitaron ser modificados en 1881.
hace aparecer pequeñas instituciones tener donativos. Un mes después, fue L a autoridad suprema del hospital re-
privadas, que ya nacerán insuficientes. alquilada una espaciosa casa en la c a i a e n l a ' J u n t a "lectiva de Seño-
Es en estos momentos, 1879, cuando calle de Rosellón, n.- 27 del entonces ras. que a «" vez nombraría una «Jun-
se funda el .Hospital Je Nuestra Se- llamado «ensanche de Gracia., donde t a Consultiva de Señores, en la que
ñora del Sagrado Corazón de Jesús*. se habilitaron las correspondientes sa- entraba a formar parte el médicc-di-
Con anterioridad a él, proliferan los las para hombres y mujeres, un qui- rector.

asilos: el de San Juan de Dios para rófano con dos mesas operatorias, sala J n e , s t e h o . sP' t a l quedaron establecí-
niños escrofulosos, del 1867; el «Asilo especial para oftalmología, policlínica d o s l o s Pr™eros departamentos de
Duran., el «Conservatorio de Doñee- para consultas externas, y servicios. especialidades, tanto para visitas ex-
lias., el «Asilo-Cuna del Niño Jesús., Bendecido e inaugurado el nuevo cen- t e r n a s c o m o P a r a internamiento. La
los de las Hermanitas de los Pobres tro el 16 de junio de 1879 contó desde experiencia, nueva en Barcelona, contó
uno de los cuales, el situado en la un principio con cuerpo médico pro- d e s d e e l Primer d ' a con visitas de of-
entonces villa de Gracia, aprovechó pió, bajo la dirección del doctor Osío, talmologfa, enfermedades de las mu-
parte de la finca donde estuvo el primi- además de la colaboración de «con- J e r e s v P a r t o s . ™ s urinarias, garganta,
tivo manicomio de Nueva Belén, cuan- sultores. de la ciudad. P l e l ' o f d o v Pediatría, además de los
do lo dirigía José Massó, y otros Pero ya en los comienzos, da la impre- tradicionales servicios de medicina ge-
muchos mientras que, posteriormente, sión de existir algún problema de or- n e r a l —««avía afectos internos— y ci-

rugía.
Manuel Isidoro Osío y Valero, natural
de Caracas, fue el primer director, en
1879, y el encargado del servicio de of-
talmología. Simultáneamente con Luis
Carreras y Aragó, puede considerarse
como el iniciador de la especialidad
en Barcelona, y el primero en disponer
de un servicio hospitalario. Miembro
de la «Academia Médico-Farmacéutica»,
de la que fue archivero-bibliotecario,

_ i pronto se trasladó a Madrid, probable-
^ V ^ ^ . ^ — g ^ ^ — _ ^ mente entre 1882 y 1883, donde seguí-

j l ^ — ¿ ^ 3 ^ _ ^ ^ ^ ^ ~ ^ ^ f c J H É ^ ^ ^ ^ K ^ ^ __^^tel___JH r a dedicado a ' a oftalmología, volviendo
. Mr ">HÍHa|| temporalmente a la Ciudad Condal, con

: í • !§S ^m:'' A motivo del Congreso de Ciencias Médi-
M ^ ? * * » U l c;i> do 1888. Le sucedió su ayudante, y

^F; ^^p médico segundo. José Antonio Barra
^ T -&> ' i Á--1 quer Roviralta, que no parece siguiera

i^^^^^ujL^ ^fl el impulso dado al servicio por Osío,
más dedicado, aquél, al encargo de or-

as ^ H ganizar la especialidad en el Hospital
general de Santa Cruz.
Con la impresión de haber permaneci-
do unos años inactivo, en 1891 se
anuncia la «inauguración, a cargo de
José M." Biada, también miembro de
la «Academia Médico-Farmacéutica*.
El paso por el hospital de Manuel Me-

^ • ^ 1 nacho, no ha podido ser comprobado

Hospital del Sagrado Corazón en 1939 J u X T s e r ^ d e «enfermedades ge-
nerales». encargado a Jorge Anguera y
Caylá, y de segundo médico, Ivo Mt>

aparecen los pequeños hospitales, tam- den interno que dificultó la puesta en rer, podemos situar la llamada Poti-
bién fruto de la iniciativa privada tales marcha del Hospital: una disposición clínica de Afectos internos, al frente de
como el de *Niños Pobres», fundado gubernativa de octubre siguiente, es- Antonio Bartumeus Casanovas, poste-
por Vidal Solares en 1890, el del *Niño tablece una nueva Junta de Señoras nórmente y durante muchos años pre-
Dios», de 1892, el «Sanatorio Maríti- que se hace cargo de la dirección del sidente del Colegio de Médicos y ciru-
mo de la Barceloneta*, de 1895, desti- centro, «ahora nuevamente abierto», jano de la Santa Cruz y San Pablo; José
nado a enfermos de tuberculosis qui- en la que la anterior presidenta es Bach y Escofet, que llegará a director

(sigue)



Eupen • •
Es el antibiótico de primera elección
en la práctica diaria porque reúne
las 6 condiciones exigibles al antibiótico ideal

1. Elevada actividad
2. Escasa toxicidad
3. Elevados y duraderos niveles
4. Absorción oral no

interferida por los alimentos
5. Posología cómoda y fácil
6. Bajo coste

^aSSH!^ Eupen gotas •

8 L M , Eupen ,, lo

suspensión hrji ^^^A

Presentación Dosificación Contraindicaciones
Adultos: Una cápsula (500 mg) de Sensibilidad a la penicilina y a Sus deriva-

EUPEN CAPSULAS EÜPEÑ CAPSULAS tres veces al día. •»«. «mlstotíHct».
Envase de 12 cápsulas de 500 mg de Niños mayores de 3 años: Una medi- •"compa(¡bil¡dades

Amoxicilina base. P.V.P. 416,80 Pts. da de 5 ce (250 mg) de EUPEN SUS- ^ ° se c o n o c e n taa>mp«iibUM«dB con otros

EUPEN SUSPENSIÓN PENSIÓN tres veces al día. Efe«JoTscc,.ndar¡os

Frasco de 60 ce con 250 mg de Niños menores de 3 anos: 25 gotas M u y raramcnl<. p u c d e n p r e s e n t a r s e in to |e.
Amoxicilina base por 5 ce. (125 mg) de EUPEN GOTAS tres ve- rancias digestivas leves.
P.V.P. 305,90 Pts. c e s a l d í a- Intoxicación y su tratamiento
c r T n c M ^/-VT-AC i j * • No se han observado intoxicaciones dada la
EUPEN GOTAS Indicaciones ba j a I o x i c i d a d dcI p r o d u c t o .
Frasco de 25 ce con 125 mg de Infecciones producidas por gérmenes
Amoxicilina base por 25 gotas. sensibles a la amoxicilina. cualquiera ^ ^ J, URIACH & Cía, S.A.
P.V.P. 263,30 Pts. que sea su localización. ^S^ Bruch, 49 - Barcelóna-9



flutenal
para cualquier edad, indicación o proceso dérmico

flutenal flutenal flutenal
gentamicina loción

(crema y pomada crema y pomada pediátrico y fuerte (adultos)

El corticoide dérmico de Tratamiento de los El tratamiento de
acción depot con procesos dérmicos elección de las
elevada actividad agudos o crónicos con dermopatías extensas
antiinflamatoria. infección secundaria. o en zonas pilosas
antiprurítica y o visibles,
antialérgica.

WM flutenal loción

Composición: Composición: Composición:
Flupamesona 0.3 % en vehículo hidrosoluble Flupamesona 0.3 % y Geniamicina 0:1 % Icumo Flupamesona 0.3 % i Fuerte» o 0.15 % iPediátn
Icremal o graso Ipomadaí Presentaciones: Flu- sulfato!, en vehículo hidfosoluble (crema) o graso co). en vehículo htdrosolutile Presentación**:
tenal crema, tubos de 30 g (447 Ptas ) Flutenal ipomada) Presentaciones: Flutenal Gentamictna Flutenal Fuerte loción. Irascos de 30 c c 1443
pomada, tubos de 30 g (452 Pías I. crema, lubos de 30 g 1482 Ptas I v 15 g (256.70 Pías ) Flulenal Pediátrico loción. Irascos de 30c c

Ptas 1 Flutenal Gentamicina pomada, tubos de i241 Ptas I
30 g 1487.50 Ptas ) v 15 g (257,80 Pías I

Posologta: Contraindicaciones y acciones secundarias:
En general dos aplicaciones al día Conseguida Las propias de todo corticoide. reducidas al mi- / \
la mejoría, es suficiente una aplicación diana mmo Flutenal no produce acciones secundarias [ T | | Í F ] J U R I A C H & C." S A
como terapéutica de mantenimiento, hasta alean- generales m locales, incluso en tratamientos de I «Bel J Bruch 49 - Barcelona 9
íar la curación completa grandes zonas corporales durante largos períodos ^ J ~ ^ ^

de tiempo
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LA SANIDAD
EN EL
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contribución privada a través de colectas vo-
luntarias. La asistencia en los mismos era to-

María Eulalia PARES Y PUNTAS talmente gratuita y los médicos civiles a su
servicio, de no haber en el lugar médicos mi-
litares que pudieran encargarse del servicio o

LA S A N I D A D intentándose alcanzar el mayor perfecciona-
miento posible llegando, incluso, a ensayar

E N EL técnicas, procedimientos y medios originales
n A n - r i r>>/^ r^ A n i I C T A t a n t o e n c i r u g í a c o m o e n terapéutica y en el
P A R T I D O CARLISTA transporte de los heridos.

El incremento de establecimientos sanitarios
y la necesidad de más personal especializado

C P R I M E R A Y T E R C E R A impuso la creación, en Irache, de una acade-
r-\ ir n n A C r- A n i i c-r A C ->• m i a P a r a s u f o r m a c i o n Q u e- e n s u claf,e' c o n s '
CiULRRAS C A R L I S T A S ) tituyó una novedad en España. En ella se si-

guió un sistema eliminatorio, selectivo, de
exámenes mensuales, que preparó una selecta
promoción de sanitarios de excelente forma-
ción '.

En la mayoría de los libros de Historia con-
sultados, que se refieren a las guerras carlis- LA SANIDAD DURANTE LA PRIMERA GUERRA
tas, se habla poco y se menosprecia la valía de
los vencidos pero, en cuanto a sanidad se re- En 1837 se organizó el Cuerpo de Sanidad Mi-
fiere, tanto en la primera como en la tercera litar del Ejército del Norte, bajo la supervi-
guerras, aquélla estuvo a nivel europeo mien- sión del doctor Bartolomé Obrador y Obra-
tras que en la segunda guerra, de corta dura- dor, ingresado en el recién formado Cuerpo
ción, no dio tiempo a su debida organización. con la categoría de cirujano mayor; con an-
Durante la primera guerra se establecieron terioridad había sido catedrático del Real
hospitales, tanto civiles como de campaña. Colegio de Cirugía de San Carlos, de Madrid,
en todas las zonas dominadas por los carlis- y médico de Isabel II. Junto a él encontramos
tas: quizá fue en Aragón, Valencia y Murcia al doctor Cardona, a quien nombró Consultor
donde, ya en 1838, la administración de la Jefe de la Sanidad del norte2. Éste fue suce-
sanidad era todo lo perfecta que permitían dido por José Ortega, muerto, algún tiempo
los medios y la época siendo el mismo Ramón después, en Andalucía, al frente de una par-
Cabrera quien más se ocupó de ella, cuidando tida carlista .
de la instalación de una serie de hospitales Años atrás, y hasta 1834, la sanidad había
en todo el territorio, cercanos siempre al cam- estado en todo momento atendida por los
po de batalla, donde poder llevar con toda mismos familiares de los heridos y enfermos,
prontitud, a los heridos y enfermos. quienes recibían los oportunos elementos
En la tercera guerra, fue gracias a la reina para la curación en sus propias casas mien-
Doña Margarita, esposa de Carlos VII, el tras que aquellos que por razones particula-
logro de ser considerada la sanidad carlista res no podían hacerlo, recibían la hospitali-
como una de las mejores de aquellos tiempos: dad de caseros carlistas 4, pese a lo cual, y
fundó la asociación La Caridad, completa y progresivamente, se fueron estableciendo una
muy específica organización encargada de la serie de hospitales, primero provisionales, y
asistencia de los heridos en campaña, acogien- más tarde permanentes. De aquellos Hospi-
do igualmente a liberales y carlistas sin dis- tales provisionales', cabe citar entre los más
tinción, con una función similar a la de la importantes de los que tenemos noticia, el
Cruz Roja que, por el contrario, no podía ac- de Cillamayor, establecido en 1838, para los
tuar en el campo carlista al no ser reconocido heridos y enfermos de la expedición del con-
como beligerante, por las potencias europeas, de de Negri. El del Monasterio de Santo Do-
el dominio de Carlos VII. El Convenio ínter- mingo de Silos, en 1837, para la expedición de
nacional de Ginebra de 1863, prohibía a la ci- Zaratiegui y el de las Cuevas de Velasco, en
tada organización actuar en confictos como 1838, donde se adecuó otro para la expedición
la guerra civil española, aunque el Partido de Basilio Antonio García.
Carlista nunca se opuso a la intervención de Por otra parte, entre los Hospitales perma-
aquélla. nenies, mencionaremos el Hospital de ¡tu-
tos hospitales carlistas estuvieron subvencio- ren', uno de los más importantes, teniendo
nados por las Diputaciones, además de la un momento de triste celebridad al ser ata-
i
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cado por las tropas al mando de Espoz y Mina WSFF'"!T''- " " * T -^.j»"-
quien dejo rueran asesinados los heridos car- * * • ^|Kre*aL j-^'-s»*1

lisias que allí se encontraban. B|̂ ^^^^^_*"íáe^ "''«¿•Sjfc'"

Narcué, Ulibarri y Viluria, donde llegaron a jjfrp &¿ ' • } ( » !'-AIB
tomarse unos mil enfermos v heridos despa- B r J K v - * * — • *7á£L I j t f a
llamados por la región ya que aquellos sol- ^W i'• • - • ^ • ¿ ¡ y ^ j ^ ^ J
tlados afectos de ligeras heridas o pequeñas fc/ ' i ^ P JrM m
enfermedades, no eran trasladados a los líos- SPH^« 3 ' ' -^üá í ' '-M l ! f l
pílales, sino alojados en las aldeas f*^'"\~ _^ T ^ y ~ ^ j l

Hospital de Elizondo1: en el, la Real Junta KEl^SlÉkd&MV-t-: ..'-.~t3ESÉHBh^HHH
Gubernativa de Navarra autorizó, el 6 de fe- educción de heridos «, un
brero de 1838, a Salvador Zapatería, la or- campo carlista
ganización de un curso de farmacia.

Hospital de Piérola6, situado en el edificio de le hizo la primera cura aplicando a la herida
un antiguo monasterio de este pueblo alavés, el llamado bálsamo de Malats, remedio que
fue el mejor organizado de la zona, volviendo pareció más oportuno que no extraer la bala
más tarde a ser utilizado durante la tercera por parecer la operación sumamente arriesga-
guerra carlista. da. Realizada la cura, el general mandó se le
Tenemos, asimismo, noticias de la existencia llevara a Cegama, descansando en Durango
de otros hospitales permanentes en las loca- donde se les unió Teodoro Gelós, cirujano del
lidades de Zugarramundi, Irache, Zulueta, cuartel general, pero no fiándose Zumalacá-
Forua, Oñate y Carranza' 7, mientras que en rregui de los facultativos hizo llamar a un pai-
Estella y Anderaz se crearon centros para sano suyo, Petriquillo, curandero famoso,
enfermedades infecto-contagiosas. quien ya le había atendido en anteriores oca-
Entre el personal facultativo que prestó asis- siones, llegó mientras se le intentaba prac-
tencia en estos hospitales, cabe destacar la ticar dos sangrías, que resultaron infruc-
presencia del médico extranjero Frederik Bur- tuosas. Llegados a Vergara, el curandero com-
gess 5, reconocido por el Ejército del Norte puso un bálsamo, aplicándolo aquella misma
como el más hábil de sus cirujanos, alistado noche al herido, sin otro resultado que el de
con excelentes certificaciones, quien trajo con- agravar el mal, ya que desde entonces apare-
sigo numerosos instrumentos quirúrgicos, de ció un quejido en el pecho, que antes no tenía,
gran utilidad. En Cegama se reunieron los médicos en con-
Dentro de la terapéutica de la época, cabe se- sulta, conviniendo unánimemente en que no
ñalar la importancia que tuvieron los baños, se podía extraer la bala, ya que la herida to-
destacando los de Belascoain, propiedad de davía no estaba supurada, pese a lo cual, y por
Francisco Bengoechez, y que a raíz del domi- disposición expresa del herido le fue extraída,
nio carlista recibieron el título de Baños Rea- con sensible destrozo de la pierna apoderándo-
les, en virtud de una R. O. de 26 de mayo de se al poco rato del enfermo un gran temblor
1835, con lo que pudieron ser frecuentados al marcándose alarmantes síntomas,
igual que los de Cestona y Betelu. A las 10 de la mañana del 24 de junio de 1835,

moría Zumalacárregui cuando el Ejército
„ . . , , , Real de Vizcaya constaba de 8 batallones, más
Herida y muerte del general , a c a b a l I t , r í a c o n u n l ü t a l d e 5 1 7 6 h o m b r e s de
Zumalacarregu, , o s c u a l e s 4 5 2 e s t a b a n e n f e r m o s o h e r i d o s s

Tomás Zumalacárregui, fue herido por una
bala de fusil en el tercio superior y parte ante-
rior de la pierna derecha, rozando el borde in-
terno de la tibia a unas dos pulgadas de la
rodilla. Quedó inconsciente y, mientras su
secretario Zaratiegui iba en busca del doctor
González de Grediaga, el antes citado Burgess,
que se encontraba allí, le dio los primeros
auxilios. Trasladado a su casa de Bolucta, se

9



IV

LA SANIDAD EN CATALUÑA DURANTE
LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

La parte fundamental de la misma la consti-
tuyó la red de hospitales controlados por los
carlistas a lo largo de todo el territorio del _¿Q&2ZBa>
Principado bajo su autoridad. Entre los más <$?—-<^J-5&.
importantes, cabe destacar: &%7^^s:=S%t

Hospital de Solsona * ', supeditado al hospital ¿ijkSáíiílfe
general que se estableció en Berga, había sido atiffill$j¡j!|fr
fundado en 1588, y estaba atendido por las
hermanas de la Caridad. Cuando estuvo en
Solsona Carlos V, pidió a la Superiora de Cas-
telltort, madre Ana María Janer, que aceptara
la direción de los hospitales, y la atención de
los enfermos, encontrando la colaboración
de otras religiosas.

Hospital de Valldora ", todavía es hoy un recio vigilado por una débil guarnición al mando de
caserón con un gran desván dividido en com- Francisco Miralles, quien confiaba más en los
partimentos, por tabiques que no alcanzan el riscos, que en su propia fuerza,
techo, situado en la gran masía Pujol. El 1° de enero de 1836 fue sitiado por el ge-
Funcionó desde el 7 de agosto de 1838 hasta neral Espoz y Mina, hasta que el día 23, y al
el 9 de julio de 1839, dato que revela el Libro intentar escapar los sitiados, murieron unos
de Óbitos conservado en el obispado de Sol- y quedaron prisioneros veintinueve heridos,
sona. Otros Hospitales ': además de un hospital es-
Su cirujano mayor fue Ramón Vionnet, de tablecido en Bagá, al mando de tres adminis-
Barcelona, consultor de Cirugía del Ejército tradores, y convertido en centro hospitalario
Real de Cataluña, y fallecido en este mismo carlista, a finales de 1839 se encontraban bajo
hospital, de muerte natural, el 21 de septiem- control bergadán los hospitales de Aseó, Pon-
bre de 1838. tons, Talarn y Boixadera.
En el citado Libro de Óbitos se refleja el ex- La administración de estos hospitales' puede
tenso movimiento de este hospital, donde mu- seguirse a través de un voluminoso manus-
rieron 97 hospitalizados en once meses : 37 crito, donde se lee: «Ejército Real de Catalu-
durante el año 1838, y 53 más hasta el 8 de ña. Año 1839. Libro de salida de caja de la
julio de 1839. Pagaduría... de agosto a diciembre de dicho

año.» Firmado, entre otros, por Gaspar Diaz
Hospital de Berga '• '• l0. Anterior a la guerra, d e Labandero, relaciona los centros asisten-
contaba con unos administradores natos, el cíales carlistas bajo su control además de
párroco y el concejo municipal. Ocupada la l o s Pa8os <5ue s e hicieron a cada uno de ellos,
ciudad, Gaspar Díaz de Labandero estableció arrojando un total de 2.093.860 reales,
en la plaza un Hospital general, al que queda- A 1 Hospital de Aseó se hacen dos pagos con
rían subordinados los de Solsona y Áger, que u n t o t a l de 29.000 reales ; a los de Berga, Vall-
hasta la fecha funcionaban autónomos. • dora y Boixadera, se les pagan cuentas por
La asistencia de los heridos quedó en manos separado, o conjuntamente, hasta el cierre del
de las religiosas del Instituto de las Carmeli- l i b r ° - correspondiendo al 23 de diciembre una
tas de la Caridad quienes en número de die- entrega al de Valldora, el más importante des-
ciseis, junto a su superiora, Joaquina de Mas Pués d e l d e B e r g a - d e 4 0 0 0 r e a l e s -
y de Vedruna, atendieron más de cuatrocien- P ü I l o 1 u e respecta a la provisión de fondos,
tos heridos y enfermos. '"£' Restaurador Catalán» del 30 de septiem-
Funcionó desde julio de 1837 hasta julio de b r e d e 1 8 3 7 . d a u n a curiosa noticia sobre la
1840, siendo cirujano del mismo, durante este <<Ri fa a beneficio de los Hospitales militares
tiempo, José Ferrer. e ' primero para el 1° de noviembre.

LA SANIDAD EN ARAGÓN, VALENCIA Y MURCIA
Hospital del Santuario de Nuestra Señora
deis Horts4. Por su magnífica situación, sir- La sanidad, tanto civil como militar, en los
vio, además, como depósito de prisioneros, territorios dominados por el partido Carlista
10



Problemas funcionales de la
encrucijada hepato-bilio-digestiva

DISTENSIÓN ABDOMINAL, METEORISMO DIGESTIÓN PESADA

fi j ^^^fc^^VT^^^^ J ^^^ ̂ ^1 ̂ ^^ &L ^^^M

PIROSIS DISQUINESIA BILIAR

HJEPA
W ^ ^ TT ^ ^ ^ ^ . ~W"^ ̂ * ^ ^ n ^ ^ Distensión abdominal.

^ II ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ k I . ^ ^ Meteorismo.
I I I H | » ^ ^ \ Digestión pesada.

1 y 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ i / î _y pirosis.
^^^^^ Epigastralgia precoz.
^ ^ ^ H ^ ^ r^T^l Disquinesia biliar.

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ U.oSomJ Dispepsia hiposténica.
M ^ H \ » / Náusea, con vómitos biliosos,
M^ U cefaleas y mal sabor de boca.

COMPOSICIÓN POR GRAGEA CONTRAINDICACIONES
2-MPG (2-mercaptopropionilgllclna) 100 mg; Método- Casos de hlpersensibilidad conocida,
pramida clorhidrato 10 mg; Ciclobutirol calcico 100 INCOMPATIBILIDADES Y PRECAUCIONES
mg; Procai'na base 100 mg. No se conocen.
POSOLOGIA EFECTOS SECUNDARIOS
1 gragea 3 veces al día. 1 /2 hora antes de las comidas A las dosis terapéuticas no produce efectos secun-
(en caso necesario, 2 grageas 3 veces al dial. darlos.
El tratamiento con Hepadigest puede prolongarse in- PRESENTACIÓN

definidamente dada su inocuidad y buena tolerancia. Envase de 40 grageas. 297,80 ptas.
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J.S.R. 36 años. Empresario. P.A.S. 63 años. Representante. G.Z.Á. 69 años. Jubilado.
Sin antecedentes. Sin antecedentes. Angina a los 58 años.
Colesterol: 3,1 g/l. Colesterol: 2,9 g/l. Colesterol: 3,3 g/l.

Claudicación intermitente. Diabético compensado.
Acúfenos.

requieren
Davistar

Bloquea el proceso ateromatoso y estimula
el trofismo vascular

INDICACIONES Al normalizar las tasas de lípidos sanguíneos, DAVISTAR resta-
Hiperlipemias blece la actividad de las antiviiaminas K, por lo que, en caso de
Hiperlipoproteinemias II III IV y V tratamiento mixto, debe disminuirse a la mitad la posologia habi-
Aterosclerosis cerebral, coronaria y periférica. I u a l d e l o s anticoagulantes.
Angiopatías diabéticas. COMPOSICIÓN

CONTRAINDICACIONES Cada cápsula de Davistar contiene:
DAVISTAR no tiene contraindicaciones, pudiéndose administrar Clomag 300 mg.
sin riesgo a bipertensos, hipotensos, diabéticos, gotosos, ele, cual- Piridmolcarbamato 150 mg.
quiera que sea su edad y durante largos períodos de tiempo. posoinrTA
A pesar de que DAVISTAR no ba demostrado poseer acción lera- ' " . T ' .
tógena, es aconsejable abstenerse de utilizarlo durante el embarazo, D o s l s d e »'»"!«« 1 capsula. 3 veces al día.
ya que una elevación de las lasas de fosfotípidos durante el mismo D o s i s d e manlenimienlo o profilaxis: 1 cápsula, 1-2 veces al día.
es fisiológica y necesaria para el desarrollo del feto. PRESENTACIÓN

INCOMPATIBILIDADES Envases de 60 cápsulas (PVP 534,80 Pías.)
DAVISTAR puede utilizarse en terapéutica combinada con cual-
quier otro medicamento: hipotensores. diuréticos, vasodilatadores, -.—^
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V

en Aragón, Valencia y Murcia, llegó a ser todo canias de Alcañiz; fue incendiado en 1839
lo perfecta que los medios de aquel tiempo per- por los cristinos mandados por Diego de León,
mitían. Ello fue debido a la gran labor y empe-
ño de Ramón Cabrera quien, con el tiempo, Hospital de Cantavieja: se habilitó en dos
llegaría a ser general de las tropas carlistas grandes casas situadas entre poniente y nor-
Se había creado una Comisión Directiva de t e d e l a v i l l a c a p a c e s p a r a c i e n c a m a s
Hospitales y, a partir de 1838, otra de Inspec- U n a v e z e n condiciones de ser habitado tras-
cion de Hospitales y de Sanidad Militar y i a d o aih- Cabrera, a los heridos que solían cu-
Civil4, pero al principio de la contienda, en r a r s e e n l o s P u e r t o s ¿e Beceite
mayo de 1835, ya había organizado un hospi- Fueron tantos los atendidos en este hospital
tal de sangre en Valhbona, aunque con carác- q u e c o n e l l o s y h a s t a c o n so]dados prisione-
ter provisional. r o s e n septiembre de 1837 formó Cabrera el
Aparte de aquél, encontramos otros en Mo- batallón de Guías de Aragón compuesto de
relia, Forcall, Benifasá, Cuevas de Castello- setecientos hombres
te, Olivar, Horta, Cantavieja, Ayodar, Chelva
y Castellfaví Hospital de Ayodar. Aquí se instalaron dos

hospitales: en el convento de Dominicos, para
Hospital de Morella: quedó instalado en dos los soldados, y en el llamado palacio de la
casas muy espaciosas propiedad de Bernardi- Señora, para los oficiales. Capaces ambos edifi-
no Piquer situadas en la plaza llamada del cios para doscientas cincuenta camas, se aten-
Estudio, bien ventiladas y capaces para cin- dieron los procedentes de la división que ope-
cuenta camas cómodamente colocadas, ha- raba en las cercanías de Castellón de la Plana
bitación para el contralor, capellán, recibidor y de Segorbe.
de enfermos, enfermero mayor y serviciales.
Empezó a funcionar en 1838. Hospital de Chelva, situado en el convento de

San Francisco, a media hora de la villa, capaz
Hospital de Forcall, situado en el que fue con- para cuatrocientas camas y habitación para
vento de Dominicos, en la parte alta del pue- todos los asistentes, siendo atendidos en él
blo. Sitiada Morella por el general cristino los soldados que operaban en las márgenes del
Oraá, los enfermos de este hospital fueron Turia, San Gabriel y Júcar.
trasladados a Benifasá y, después, a Cuevas de A finales de 1837, las partidas Cristinas de
Castellote. Truquet y Pujadas, en ocasión de que Chelva

estaba poco defendida, entraron en la ciudad
Hospital de Benifasá, situado en el monaste- incendiándolo. Como represalia, y tras la ba-
rio de los monjes bernardos. Capaz para unas talla de Yesa, Cabrera mandó fusilar 46 pri-
trescientas camas. sioneros, en su mayor parte pertenecientes a

aquellas partidas.
Hospital de Cuevas de Castellote, instalado
en el convento de Servitas y en una casa gran- Hospital de Castellfaví. Instalado en el con-
de del mismo pueblo capaces, entre ambos vento de Dominicos, con un centenar de ca-
edificios, para doscientas cincuenta camas. mas, se destinó a los enfermos y heridos pro-
En el convento quedaron instalados los en- cedentes de las operaciones de Teruel y
fermos de medicina mientras en la casa lo Albarracín.
eran los de cirugía, procedentes de las tropas En resumen, puede deducirse que, en su to-
que operaban en los pueblos de Aragón, entre talidad, tenían una capacidad para atender
Teruel y Montalbán, siendo su médico, el de la m i l doscientos cincuenta enfermos, hecho con-
población, Faustino Villar. firmado tras la última visita de inspección de

hospitales, llevada a cabo a finales de 1839,
. , , , , . , , . , , cuando se contabilizaron dos mil camas.

Hospital del Olivar, establecido en el monas- P o r o t r a p a r t e , a s hoticas s e formaron de las
teño de este nombre, a media hora de la villa v a s ¡ j a s y medicinas que dieron los boticarios
de Estercuel. Capaz para cuatrocientas ca- d e l o s p u e b l o s cercanos. Nombrado boticario
mas, y habitación para todos los que cuidaban m a y o r j o a q u í n Obón, a su cargo estuvo la
a los enfermos, a é.1 fueron los heridos y en- COmPra de medicamentos simples, cuidando
fermos procedentes de la División que opera- d e s u eiaboración el hábil profesor de farma-
ba en las cercanías de Caspe, Alcañiz, etc. El c i a J u a n R e c u e n c o , quien trabajaba en Morella

desde donde se distribuían las medicinas com-
Hospital de Horta, en el convento de Francis- puestas a todos los hospitales y botiquines de
canos, tenía trescientas camas, ingresando los io s batallones, exceptuando el de Chelva, a
que operaban en las márgenes del Ebro y cer- c a r g o d e l acreditado profesor Ignacio Llopis,
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las medicinas dispuestas por el médico y el
cirujano.
Los practicantes de medicina debían estar
siempre a la obediencia de sus jefes, haciendo

I A C A M i n A H ' a s v e ' a s nocturnas y las guardias de día,
LA jAlN 1 LJALJ dando parte al médico de cualquier variación

m ri en el servicio, distribuyendo los medicamen-
tos prescritos, y asistiendo a la comida y cena

PAf^T Q Q C A R L I S T A ^ e ' o s enfermos. mientras que los practican-
tes de cirugía recibían órdenes de sus jefes
respectivos.

T P D I M C D A V T C D P C D A *"a P r 'n c 'P a ' P a r t e administrativa de estos
C 1 Kl (VA C KA Y 1 t Kv^-C K A hospitales, corría a cargo del recibidor de en-

- ("I I F R D A Q r ^ A D I I 'sTA's ~) ferinos, quien disponía de un libro donde
\J\ULt\t\n3 K^nt\LlJlf\3J anotar, con toda exactitud, la filiación del en-

trante, procedencia, clase y graduación, ar-
mamento y ropa en su poder, alhajas y dine-

1 ro, indicando la sala donde era destinado.
El enfermero mayor tenía a su cargo el cui-
dado del exacto cumplimiento de las obligacio-

y de sus dos hijos. nes de los cabos de sala y enfermeros, asis-
Todos estos hospitales contaban, además de tiendo a las visitas del médico y del cirujano,
los correspondientes facultativos, con adecúa- para apuntar las raciones prescritas, sobre las
do personal subalterno y administrativo, ta- que pondría el visto bueno el contralor.
les como contralores, capellanes, boticarios, Los cabos de sala y enfermeros estaban a las
practicantes de los respectivos ramos, enfer- órdenes del enfermero mayor, debiendo cui-
mero mayor, cabo de sala, serviciales, ropero, dar de la limpieza y aseo de las salas, dar ali-
portero, factor y cocinero " mentos a los enfermos, hacer las camas.
El general Cabrera y la Junta de Gobierno e ayudar a subir y bajar a los impedidos, «tra-
intendentes habían encargado al doctor Juan tando a los dolientes con la mayor dulzura,
Sevilla, entonces visitador de los hospitales, caridad y agrado» a fin de hacerles más lleva-
que dejara en cada uno de ellos el corres- deras sus dolencias.
pondiente reglamento para su buen gobierno. A cargo de los guardarropa estaba toda la
A cargo del contralor estaba el cuidado del r ü p a i enseres de vajilla, etc. que, recibidos
exacto cumplimiento de todos y cada uno de p ü r inventario del contralor, debían entregar
los individuos que, según su ramo, debían al enfermero mayor para el servicio de las
asistir en el hospital cuidando, asimismo, de distintas salas.
la calidad de los alimentos suministrados, £1 factor o despensero, recibía las especies
dando parte a sus superiores de toda falta per- de alimentos distribuyéndolas según las listas
cibida. formadas por el enfermero mayor, así como
Los capellanes debían estar prontos para ad- también las de la nómina pasada por dicho
ministrar los Sacramentos, consolar a los en- contralor para el racionado de los comensales,
fermos, asistir en las visitas del médico y dando parte de las existencias en el almacén,
cirujano. para su abasto. Por último, el cocinero recibía
Por lo que respecta a los médicos, en verano las especies de carne procurando que estuvie-
pasarían la primera visita a las 6 de la ma- r a n dispuestas, bien cocidas y condimentadas,
ñaña, y la segunda a las 4 de la tarde, retra- Además de los hospitales reseñados con más
sando en una hora, en invierno, la de la ma- detalle, se tienen noticias de uno establecido
ñaña, y adelantándola a las 3, la de la tarde. en el Santuario de la Virgen del Remei, en el
Debía ser acompañado, en la visita, del con- término de Alcanar, y otros próximos a la Roca
tralor, como jefe, del practicante de medi- Benet, donde Cabrera había situado hospita-
cina que hubiera quedado de guardia, para les de sangre, y almacenes, en las masías de
dar razón de las novedades observadas du- los Puertos de Horta, llamados de Las Heras,
rante la noche. Borel y Botana y que, atacados por los libe-
Las visitas del cirujano debían realizarse con r a l e s , fueron quemados y destruidos, saquea-
anterioridad a las del médico, concurriendo a do el hospital, incendiadas las casas y fusila-
la visita de cirugía el mismo personal que a dos dieciséis enfermos que allí se encontra-
la de medicina. ban l4-15

Los boticarios tenían obligación de permane- Cuando, en 1839, la organización de los hos-
cer en su oficina para activar el despacho de pitales y su funcionamiento eran óptimos, Ca-
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brera, como general del Ejército, inspecciona-
ba las instalaciones y depósitos interrogando
personalmente a los enfermos y heridos.
Era tal la preocupación que sentía el conde
de Morella por los ataques a los hospitales, con
sus consecuentes incendios y matanzas, que /^$^^~^v j fev
queda fielmente reflejado en alguna de las car- / / ^ % - ^ K ^ v ? í \
las que mandaba a [os ¡efes cristinos, entre *[ w ^ t f l'i
las que cabo destacar un paríalo dirigido a V ^ \ _ « 3 í i 2 i S " r v
Van Halen, el 29 de diciembre de 1838, con \ V J ^ 9 I Í E 2 « 2 '
motivo del ataque al hospital de Cantavieja: \^J«jtAf»»»i^'^
«El hospital de Cantavieja, dice Cabrera, cam-
po de destrozo y barbaridades, donde se diver-
tían la filantropía liberal clavando sus aceros
en los cuerpos de los moribundos que en él
esperaban alivio de sus males, y entre las risas
de sus verdugos, lanzando dolorosos ayes, .—.
eran arrojados por aquellas elevadas y escar-
padas peñas...»12 Calderón, pronto adquirió un gran desarrollo
Cirujanos del Ejército Real de Aragón, Va- llegando a contar unos veintidós hospitales
lencia y Murcia ": Por unas notas que figuran entre los que cabe destacar los de Irache y Le-
en el libro de Buenaventura de Córdoba : «Vida saca, además de los de Lacunza, Olagüe, Aoiz,
militar y política de Cabrera», hemos podido Puente la Reina, Loyola, Villaro, Gollano, Be-
conocer el número de cirujanos de que dispo- lascoain y Verastegui en el norte, mientras
nía el ejército mandado por el conde de Mo- que de entre los establecidos en el Principado
relia: en diciembre de 1835, ocho cirujanos; de Cataluña y País Valenciano, cabe citar los
en diciembre de 1836, diez; en 1837, veinti- ubicados en Seu d'Urgell, Tremp, Besora,
siete; en 1838, igual cifra y en diciembre de Camprodón, alrededores de Morella y Canta-
1839, treinta y ocho. vieja.

Podemos afirmar que la organización de la
Sanidad carlista tomó impulso, en Cataluña, a

LA SANIDAD EN LA TERCERA GUERRA CARLISTA. raíz de las disposiciones del general Tristany,
LA ASOCIACIÓN «LA CARIDAD» '•*• "• "• l 8 " el 24 de marzo de 1874, al especificar las fun-

ciones de los comandantes de armas, tratando
Por iniciativa y bajo la dirección de la reina de la organización de los hospitales teniendo
Doña Margarita en diciembre de 1873 se fundó en cuenta la designación, por Doña Marga-
la asociación católica para la asistencia de he- rita, del marqués de Benavent como encarga-
ridos, «La Caridad», si bien no empezó a fun- do de la organización de La Caridad en aque-
cionar hasta los primeros días de 1874, en que Ha zona, quedando todos los hospitales bajo
ya dispuso de ambulancias. Según su Regla- la protección de las leyes de guerra ; mientras
mentó, la dirección corría a cargo de una Junta que el Ejército del Centro, y bajo la supervi-
elegida y presidida por aquella reina. sión de don Ramón Nolla, se habilitaron una
Aunque el Comité Internacional de Ginebra serie de establecimientos sanitarios, provi-
solamente reconocía la Cruz Roja Española, sionales, que más tarde se convertirían en hos-
y ésta había intentado actuar dentro de la pítales de segundo orden entre los que cabe
zona carlista, no existió dualidad entre ambas citar los de Horta, Albocácer, Ayodar, Chelva
asociaciones. Nicasio Landa, inspector general y Mora de Rubielos.
de la Cruz Roja en el Norte expresaba su jui- Una Real Orden de 9 de octubre de 1874, crea-
do acerca de La Caridad, a través de una cir- ba la Medalla de La Caridad, en sus distintas
cular, diciendo que esta asociación, «tanto clases de oro, plata y bronce, que solamente
por su autorización especial como por el alto podía conceder Doña Margarita,
patronato de que se envanece, y por las otras Pero la labor asistencial de La Caridad no fi-
circunstancias que han acompañado a su crea- nalizó con la guerra ya que al término de ésta
ción reviste, en el campo de los carlistas, un su acción se extendió a Francia, país donde
carácter oficial y que los neutros pueden ver se refugiaron los carlistas que huyeron de
en ella una especie de Servicio de Sanidad Mi- las represalias de los vencedores. Los primeros
litar lo mismo que en los otros ejércitos en exiliados hallaron acogida en la villa «Du
campaña». Midi», de Pau, residencia de Doña Margari-
Creado su primer hospital en Santurce, bajo ta que, insuficiente, obtuvo el hospital civil
la dirección de doña Josefa Vasco, viuda de de Bayona que de este modo se convirtió en
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amputaciones, todo ello a la altura de los me-
jores adelantos y traídos de los mejores talle-

MEDALLA DE «LA CAÜIDAD- fono). res extranjeros.
ícima «ni bsnda biano mm dos mor«<¡aj.) El personal lo formaban, en primer lugar, dos

Q
/f

:=!\ directores: uno encargado del servicio de per-

| I sonal y otro a cuyo cargo estaba el material;
y°Ce? un capellán, cinco médicos, doce practicantes,

é
J S O seis religiosos hospitalarios de San Juan de

^¿\\_/¿ií ' Dios (entre ellos dos extranjeros, excelentes
y^&^^ñé^f médicos); catorce hijas de San Vicente de
Vnu)T( Paúl, una de ellas, la superiora; doce ayudan-
/^K^Vgk/N^ t e s administrativos, un sastre y sesenta mozos

wf/\^ P a r a e ' s e r v ' c ' ° d e las salas.
•«"£*»S> t̂ • Atendía, además, el hospital todas las nece-

ANVEIiS0 , ( i n n 5 u sidades de los batallones en campaña que lo
solicitaban, contando con carruajes especia-
les destinados al transporte cómodo de los

: heridos siendo director del personal civil, don
Manuel Barrera, sacerdote que había sido ca-

el último hospital carlista de la guerra, desde tedrático del seminario de Pamplona,
donde podían partir de nuevo a España, los L a s ambulancias contaban con seis camillas,
que habían sanado de sus heridas. llevadas en mulos al lugar de la refriega, man-

dadas por un médico que solía llevar dos
Hospital de Irache ' "• " "• 2° bolsas de socorro, donde no faltaban gomas

elásticas con las que poder cortar las hemorra-
Con unos orígenes que arrancan del tiempo 8 i a s . problema éste insistentemente indicado
de los godos, en el siglo XI sirvió de albergue Po r ' a r e 'na.
de peregrinos y en el xvi fue convertido en El di rector del material era el legitimista fran-
Universidad donde, clausuradas las universi- c é s^ Guillermo de Bourgade, de quien el libe-
dades catalanas por orden de Felipe V, acu- r a l Saturnino Giménez decía que era «persona
dieron algunos catalanes para graduarse en t a n inteligente como caritativa, dechado de
Medicina. caballeros y prototipo de filántropos, hacia el
Cuando fue hospital carlista, era un edificio c u a l n ° deben escatimar la gratitud cuantas
que medía sobre ochenta pasos de ancho por personas sienten germinar en sus pechos sen-
cerca de doscientos de largo siendo, la facha- timientos nobles».
da principal, de piedra de sillería, en sus dos A I o s 2 5 a ñ o s . Guillermo Bourgade fue nom-
pisos. En el primero, y en espaciosas están- b r a d o director y, más adelante, en ausencia
cias, se hallaban seis salas destinadas a los de don Manuel Barrera, jefe interino: en exce-
soldados, con un total de ciento cinco camas, s ü reglamentansta, pese a los buenos servicios
mientras que en el segundo, con otras siete 1ue prestó tenía, con frecuencia, choques con
salas, había un total de ciento nueve camas l o s ayudantes a quienes exigía un servicio per-
datos estos que proceden de una visita hecha tecto.
al hospital en abril de 1874, cuando todavía no E n e l mismo hospital había sido instalado
se habían organizado todos los servicios, que- u n gabinete de química, y todas las salas es-
dando gran parte del edificio que se fue habi- t a b a n dotadas de estufas, que en invierno ha-
litando según las necesidades de la guerra. c í a n Pas.ar desapercibida la baja temperatu-
Cabe apuntar, asimismo, la capilla, botica, co- r a e*tenor.
ciña, comedor y almacén todo en desahogado E 1 hospital contaba asimismo con una sección
espacio y con excelentes condiciones de luz y d e ambulancias volantes dispuestas a entrar
ventilación. e n acción, con el material de camillas y mochi-
En el ramo que podríamos llamar de curación, l a s sanitarias cargado en el furgón, además
figuraban botiquines de campaña para poder d e d o s grandes coches para el transporte deser transportados en forma de mochila; otros, heridos.para ser conducidos en cestones, por acémilas Después de la batalla de Abarzuna, Doña Mar-y, otros de mayor tamaño, para ser transporta- garita visitó el hospital de Irache4 • "•'», quedos en carruajes, siendo de destacar la pre- Po r aquellos días albergaba más de novecien-sencia de aparatos ortopédicos, para fracturas t o s heridos y enfermos. Y viendo lo muchode piernas y brazos, colchones de goma elás- Que había por hacer se instaló en una celdatica para ser rellenados de agua o aire, según d e l P i s o b aJ° e n l a que organizó su despacho,los casos, y cajas completas de cirugía para contando con la ayuda de Pepa Calderón y del
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mismo Bourgade, interesándose por las nece-
sidades más urgentes.
El hecho de no hacerse distinción alguna en- MEDALLA DE »LA CARIDAD» (PLATA)
tre carlistas y liberales, en este hospital de (c¡n«: uu banda blanca «, c dos moradas.)
Irache, quedó recogido en una carta fechada f*\ /^°\
el 9 de julio de 1874, y dirigida por el médico f J í J
del ejército liberal, Nicasio Landa "• " a la j£f J^SK*.
duquesa de Medinaceli, y reproducida en el ¿SO? ̂  íiajlfe
periódico alfonsino «La Época» de Madrid. ' ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ 3 ^
Landa, representante de la Cruz Roja, fue co- J5¿£Í JQ29
misionado por el gobierno de Madrid para '•''»fal=«fci¿!'* " ' ( •PCZ?^ '
hacerse cargo de más de doscientos heridos V ^ ^ ^ % ^ 7 VNf/^W^/
liberales procedentes de la batalla de Abár- / jOlRUTí ) íw)l \
zuza, y hospitalizados en Irache. Dice así: Av^ i s r^A ^ C ^ W ^ o *
«Al rayar el alba comenzamos la penosa tarea •^J^\P\' •>'fi¿J^S¡F:='
de sacar de su cama a tantos heridos y arre- 1*~>X " vjf
glar con colchones que llevábamos, camas en "NU"S"- • " l v t l ' v t

los cincuenta carros; la operación tenía que
ser larguísima. Las Hermanas de la Caridad
no querían que se fuera ningún herido sin que te los lleves todos, que yo quiero algunos»,
tomara el desayuno; los padres Hospitalarios Cuarenta dejo, Señora, confiados a su ina-
de San Juan de Dios, que allí dirige mi amigo, gotable caridad —respondí—, y salí del hos-
el delegado general de la Orden, Padre Menni, pital para poner en marcha el convoy, que ya
querían renovar las curas de todos. Muchos el señor Cabello había hecho fuera, formando
bajando por su pie o con un báculo, pero otros en la carretera según que los carros se lie-
muchos necesitaban camilla, y para llevarlos, naban».
ayudaban a los pocos sanitarios que yo traía, Por otra parte, el escritor liberal Saturnino
los bajeros y los empleados de la casa.Mu- Giménez hace los siguientes comentarios en
chas veces contemplé conmovido el hermoso su obra «Secretos e intimidades» íp "•20:
cuadro que presentaba un herido liberal He- «...la disposición de los lechos, el orden del
vado en brazos de dos fornidos soldados car- servicio, la previsión de todas las comodida-
listas. ¡A qué inmensidad de considerado- des, no tenían nada que envidiar a los hos-
nes se presta! pítales de primera categoría. La fiebre purulen-
«Mientras andábamos sin descanso en esta ta tan común en los hospitales de campaña, no
faena, formó a la puerta del hospital un za- se conoció nunca en Irache por grande que
guanete de guardia; poco después, la llega- fuese la aglomeración de heridos. Merecían
da de un carruaje, los acordes de la Marcha especial mención el gabinete de Química que
Real y los ¡ vivas! a la Reina, anunciaron la estaba espléndidamente surtido, la ropería y,
entrada de Doña Margarita, que volvía a auxi- en una palabra, todas las dependencias natu-
liar a los heridos. rales de este tipo de establecimientos».
»Los retratos que de esta -Señora circularon, Como complemento de este Hospital de Ira-
son parecidos, pero no dan fácil idea de su che, el más importante sin duda de los estable-
fisonomía movible, sus facciones expresivas cidos en el norte, cabe destacar la presencia de
de bondad y dulzura, sus ojos azules, talle los siguientes '•6- "• "• "•2I:
esbelto y maneras tan distinguidas como es Hospital de Lesaca, situado en la famosa torre
na tura l ; vestía con elegante sencillez, de ne- de Labatelo, que fue cuartel general de Well-
gro, y dos damas de honor la acompañaban. ington y que, anteriormente ocupada por los

* Yendo de cama en cama llegó donde yo es- franceses, éstos le dieron el nombre de caser-
taba, tuvo la bondad de acercarse y con voz ne, de donde le vino el popular de Hospi-
de timbre agradable y en buen castellano, pre- tal de Casernea, palacete que desapareció a
guntándome si yo era Landa, me dijo que principios de este siglo.
sentía mucho me llevara los heridos, pues hu- Al finalizar la contienda, el caballero inglés
biera tenido gusto en dedicarse a cuidarlos, Vicente ffennet Barrington, entregó a Doña
porque siendo españoles —dijo— todos son de Margarita la bandera de La Caridad de Caser-
íos míos. nea, que él había rescatado.
»Me incliné y continuó la visita, y un cuarto de Hospital de 'Durango; regido por las Herma-
hora después, cuando yo activaba ya el des- ñas de la Caridad, estaba dotado de amplias
censo de los últimos heridos, volvió a encon- salas, con separación para los enfermos in-
trarme a su paso, y con acento de afectuosa fecciosos, principalmente de tifus y viruela,
reconvención, me dijo: «Pero Landa, que no Fue visitado por la reina Margarita.
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Diferentes formas del de la sanidad carlista, el 17 de agosto de
véndate conocido por , „ _ . , 12 „ • i „ • - 6 * " " " u_

•Pañuelo Prusiano. 1874 , quedando en Cataluña, como jefe
superior de la misma, Juan Adzerol y Ramón
Planes como jefe de la farmacia militar. Ayu-
dante primero fue Ramón de Bolos y, entre
los médicos adscritos al servicio, encontra-
mos a Cándido Gelabert, Ramón Codina, Agus-
tín Gifré, Juan Villaplana y Estanislao Vay-
reda siendo sanitarios de la organización, en-
tre otros, Anselmo de Pedro, Miguel Bosch,
Ildefonso Sorribas y Carlos Barrera Cardelús.
Con el fin de regularizar la guerra, se firmó
un acuerdo entre el general Tristany y el al-
fonsino Martínez Campos, relativo a la se-
guridad de enfermos y heridos en ambos ejér-
citos, siendo rubricado por el primero, en
Suria, el 13 de febrero de 1875, y por el se-
gundo, en Barcelona, el 28 del mismo mes.
En julio de 1874 se creó la Sección de Hospi-

Hospital de Azpeitía; regido también por Her- tales y Beneficencia Militar'• 22'a siendo nom-
manas de la Caridad, con varios camilleros brado subinspector de Hospitales el reveren-
de plantilla, fue asimismo visitado por la rei- do Juan Vendrell, quien a su vez designó al
na, acompañada de la Junta de Señoras de la capellán don Sebastián Pagés, colaborando
localidad. con ellos don Ramón Quintana.
Hospital de Tolosa; conducidos a él todos los Asimismo, en virtud de una Real Orden dada
heridos procedentes del de Santurce, después el 26 de julio, el art. 5." establecía que «a car-
de la retirada de las tropas carlistas, fue su go de la Diputación estarán la instalación, con-
directora doña Josefa Vasco de Calderón, servación y vigilancia de los Hospitales de
quien lo regentó hasta el último día de la sangre... mediante un presupuesto detallado
guerra. de la intendencia y previamente aprobado por
Hospital de Piérola; el primero de los monta- el Comandante General del Principado y el
dos en Álava, y el mejor dotado de la zona, ha- Jefe de E.M.G.», disposición que en su artícu-
biendo sido ya utilizado durante la primera lo 12, encargaba asimismo a la Diputación el
guerra carlista. sostenimiento e inspección de los hospitales
Asimismo se establecieron otros hospitales civiles.
en las poblaciones de Laguardia, Gomilaz, Don José de Bolos y Saderra, fue Habilitado
Barambio, Areta, Guernica, Zornoza, Elorrio de Hospitales, encargándose de la recaudación
y Villabona donde se montó en enero de 1876, de dinero para su mantenimiento que incluso
con toda urgencia, debido a la gran cantidad los gubernamentales tenían interés en res-
de heridos que producía el cercano frente del petar.
norte. Pese a ello, reunía el hospital de Villa- En las incursiones realizadas por el mariscal
bona todas las condiciones para cumplir su Chacón a Campodrón, visitaba el hospital, in-
misión, habiendo sido instalado un quirófano teresándose por las familias de los asistidos
frente a las salas de enfermos, permanecien- que, con frecuencia estaban en el exilio, apro-
do siempre de guardia un médico, un cape- vechando una de las estancias para facilitar
llán y una hermana de la Caridad. un salvoconducto a Bolos, que no pudo usar

, nunca dada la inseguridad de su aceptación
por las tropas irregulares.

LA SANIDAD CARLISTA DE LA TERCERA GUERRA, Este respeto y tregua que suponían las visi-
EN CATALUÑA tas alfonsinas a Camprodón y a los estable-

cimientos sanitarios, están relacionados con
A principios de la guerra, en 1873, todavía no la aceptación, por parte de Carlos VII, del Con-
estaban organizados los hospitales de sangre venio establecido entre los contendientes de
siendo, generalmente, transportados los heri- la guerra franco-prusiana,
dos a casas de campo amigas para que, bajo El 11 de mayo de 1874, Juan Adzerol fue nom-
la protección de la Cruz Roja y de las leyes brado subinspector médico del Ejército Real
más elementales del derecho natural, fueran de Cataluña, por una orden firmada en Prats
cuidados hasta su completa curación ". de Llucanés por el general en jefe, el Infante
El ministro de la Guerra, general Plana, ha- D. Alfonso Carlos de Borbón y Austria-Este,
bía aprobado el reglamento de organización A efectos administrativos, el general Fran-
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G l I fl Q I • I Serenidad
V « W l W P • I I a cualquier nivel.

Sulpiride

Trastornos ^ ^^Omm^^
del psiquismo '"^T ^ »
Neurosis. ¡
Depiesiones reactivas. ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ « ^ ^ 1
Ansiedad. ^ 1
Irritabilidad. b ^ ^ N^B
Insomnio. ^ ^ ^
Trastornos del
comportamiento del
anciano y del niño.

Sistema cardio- ^É ^ ^
circulatorio A ^7^31 A
Neurosis cardíacas. fl ^ ^ I *\^\ •
Algias de origen ^ " B I
psíquico.
Palpitaciones. H^
Hipertensión moderada. ^L

Aparato
digestivo
Ulcera gastroduodenal. ^ H
Dispepsia y disquinesia.
Colon irritable.
Colitis espasmódica. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 1
Migrañas digestivas. ^g ^U
Vómitos de cualquier ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
etiología.

• Normalizador de la 1 H B I B B B B B B H COMPOSICIÓN Y PRESENTACIÓN
- , , Caja con 30 cápsulas de 50 mg. de Sulpiride

esfera psíquica y (P.V.P. 330,30 ptas.).
psicosomática -^x POSOLOGIA

• Carece de toxicidad cu>&^~ ^ 2 6 cápsulas diarias.
• carece ae roxiciaaa 0 ^ ^ * ^ ^ ^ CONTRAINDICACIONES
• No produce somnolencia ^ ^ hli *-'' • Epilepsia.
• No desarrolla A^SfU' ^^A EFECTOS SECUNDARIOS

, . *• » \ ^ ^ . ^ ^ H BP*^^^^ '^ ^n 3lgunos pacientes'puede presentarse ga-
a C O S t l i m D r a m i e n t O ^ ^ • ^ ^ ^ ^ ^ l ^ ' ^ lactorrea o amenorrea transitorias, que desa-

^^» \-^^^5-^*^"^ parecen al suspender el tratamiento.
^ — v ^ ^ - ^ * " OTRAS PRESENTACIONES
^ M r ) J URIACH & C* S A Guastil Pediátrico (suspensión) especialmente
\ ^ ^ / Bruch 49 - Barcelona 9 indicado para uso infantil. 21



Staticum modula la Staticum. Por ello, ZESS^»*»^^.*»»*»***.
liberación de insulina de Staticum puede adminis- SSKWar"*" lünc'6n '*"" • Mp*"e<
acuerdo con las necesi- trarse incluso por
dades de cada momento, la noche, sin riesgo de J -J - -» ,>lácompr.nd,a /2y4

La variación nictemeral hipoglucemia. ^ÍS^SSJZS&Z^I^S:^
del nivel de glucemia es • ai.wr.»bi.n.,Un.d.cU.doSr.dod.e,mp.™«*,
el único condicionante de ^££'¿. , .^ . . , , . , . .^^^0 .*«««*,<*«•»**:
?1 n^l llinOQPPrPPIOn pn Al compensable o mal compensada con dieta sola o con Staticum se presenta en envases d« 30 y 100 comprlml-

\<X lliaUllllUSC^I CUIUII Cll Cl o m j , hlpoglucemlantes orelea. dol Cada comprimido de Stallcum contiene 5 mí d i
Hi^Káf ir>/-\ IroH/^A AAH Tratamiento de la diabetes con necesidades de Insulina ojlpentida IUR-6611 Una ranura central permite el frac-
UldDetlCO trataOO COn MahoresaWUIaldla. ctoumlento del rnlamo en dos dosis exactas da 2¿mg.
22
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P.ilXJfraPRre^i. d e n c i a administrativa del contralor, Juan

Soler.
Este fue el último hospital carlista en Ca-
taluña, instalado en aquella señorial casa que
hacía esquina a la plaza de Santa María.
Regido por un director, se sucedieron en el
cargo varias personas, hasta el nombramien-
to de Ramón Quintana, hombre activo que de-
mostró su abnegación para servir a los enfer-
mos que procedían del Hospital de Olot. El
capellán castrense fue el reverendo Sebastián
Pagés y, como médico, encontramos a Agustín
Gifré, agregado al Estado Mayor de Savalls.
El 22 de octubre de 1875, se hizo la última en-
trega de dinero para los gastos del estable-
cimiento.
LA SANIDAD CARLISTA EN EL EJÉRCITO
DEL CENTRO *•21.

En la zona dominada por los carlistas del
cisco Sola, que residía en Sant Boi de Lluca- Ejército del Centro en los primeros meses de
nés, fue designado intendente general de la la guerra, la Sanidad Militar estaba muy mal
Administración del Principado de Cataluña n, organizada debido, en gran parte, a la falta
quien el 20 de junio de 1874, firmaba un esta- de personal. No había un jefe que pudiera
do demostrativo de las cantidades entregadas atender la justa distribución de los medios
para el mantenimiento de los hospitales según existentes.
el cual, y de un total de cinco millones de rea- En aquel ejército no se conocían las cami-
les recaudados en la provincia de Barcelona, Has ni los botiquines, siendo contados los
algo más de un cuarto de millón se destinó existentes en los hospitales los cuales, a ex-
al mantenimiento de los hospitales, entre cepción del de Mora de Rubielos, se encon-
enero y mayo de 1874. traban en muy mala situación: las grandes
Además de lo expuesto, y según las circuns- sumas adeudadas a los proveedores, dificulta-
tancias y avances de la guerra, se fueron ins- ban la adquisición de artículos de consumo,
talando otros hospitales entre los que sobre- y la miserable situación del país no permitía
salieron los siguientes: allegar los fondos necesarios que, sin embar-
Hospital de Sant Aniol de Finestres, situado go, fueron aportados aunque en pequeñas pro-
en el santuario de Santa Maria de Finestres, porciones, por los ayuntamientos en cuyas lo-
cerca de Sant Joan de les Abadesses, donde calidades había hospital.
prestaba asistencia un médico del pueblo de El subinspector médico de 1." clase, Ramón
Sallent (Santa Pau) y ex-religiosos proceden- Nolla y Martí, como jefe más caracterizado
tes de otros establecimientos hospitalarios. de Sanidad Militar fue el encargado de la
Funcionó hasta mayo de 1873 en que fue ata- clasificación y reorganización del Cuerpo, el
cado por Cabrinetty quien tras capturar he- 30 de enero de 1875, con distinción de plana
ridos y enfermos, quemó las instalaciones. mayor y menor del mismo, para encomendár-
Hospital de Besara, situado en una masía de sele, posteriormente, la redacción de Regla-
uno de los lugares más salvajes de las monta- mentos para Hospitales y Brigada sanitaria,
ñas de Vidrá, llamada «can Farrés». reforma y engrandecimiento de parques sani-
Los bajos de la casa, desembarazados de pa- tarios, y la instalación de un laboratorio de
redes y tabiques, formaron una gran sala irre- química en el hospital de Horta.
guiar o, mejor, un conjunto de salas, aunque En la acción de Villafranca del Cid, ya pu-
sin completa separación de los demás excepto, dieron ser utilizadas algunas camillas, y, para
gracias a algún trozo de pared mediana que, la instrucción del personal de la Plana Me-
con algunos maderos, ayudaba a sostener el ñor, se les hacía concurrir a Vistabella, donde
envigado. En el piso superior se instalaron el Jefe de Sanidad tenía su residencia, propor-
algunas dependencias para enfermos infec- cionándoles los conocimientos más indispen-
ciosos y para el personal de servicio. La asis- sables de su profesión.
tencia estaba a cargo de un médico, Alejo El 28 de febrero de 1875, se ordenó la crea-
Civid, con el que colaboraban unas hermanas ción de una compañía sanitaria en cada di-
procedentes del Hospital de Vic, unos practi- visión, al igual que la organización existente
cantes, farmacéutico y capellán, bajo la depen- en el Norte.
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LA SANIDAD
EN EL

PARTIDO CARLISTA

CPRIMERA Y TERCERA
GUERRAS CARLISTAS )

Desde el mismo momento en que el doctor DISPOSICIONES : REALES ÓRDENES
Nolla se hizo cargo de su cometido, la Sa- Y REALES DECRETOS 4

nidad del Ejército del Centro dio un cambio
radical, llegando con el tiempo a transformar La Diputación de Vizcaya daba el día 2 de no-
los pequeños hospitales provisionales en gran- viembre de 1874 una disposición en que los
des centros sanitarios '•28: mismos ayuntamientos quedaban facultados
Hospital de Chelva, citado en una carta di- para nombrar médico cuando los titulares
rígida al general Dorregaray por la hermana fueren llamados al servicio de las armas, in-
de la Caridad, sor Adelina Crobat, quien reía- gresando en la tesorería de la Diputación por
ta su estancia en este hospital: «A primeros gastos de guerra, el sueldo y honorarios de
de enero de 1874, dice, recibió sor Amalia Vi- dichos facultativos, con descuento de 12 rea-
gil de Quiñones una invitación del entonces les diarios que se entregarían a los mismos,
comandante general de Valencia, D. José San- poniendo además tantos fusiles «Remington»
tés para que, en unión de otras señoras, nos cuantos miles de reales tuviesen de renta
hiciésemos cargo del Hospital de Chelva en por distinto concepto del de su profesión,
concepto de Hermanas de la Caridad. La indi- R. O. del día 9 de octubre de 1874, creando
cada señora no pudo hacerse sorda a este la Medalla de «La Caridad", disponiéndose
llamamiento, y al frente de otras que la qui- que el Reglamento y demás circunstancias
simos seguir corrimos procurosas a servir de que tuviese por conveniente fijar, así como la
consuelo y amparo a los infelices enfermos, facultad para concederla, correspondiese a
llegando el 23 de enero a dicho hospital. Des- Doña Margarita.
cribir el cuadro desgarrador que se nos pre- R. O. del 12 de marzo de 1874 dirigida al ge-
sentó a nuestra vista sería tarea imposible: general Bartolomé Benavides, en que se fija-
las salas como cuadras, con las paredes enne- ban los sueldos mensuales que correspondían
grecidas, los enfermos echados en el suelo a jefes y oficiales. Los que pertenecían al Cuer-
sobre haces de paja, la suciedad por todas po Jurídico-Administrativo, los de Sanidad
partes, la miseria comiéndolos, y sin más me- Militar, así como el clero castrense, percibían
nage que una taza, dos vasos y once platos el sueldo del empleo al que estaban asimila-
para dar alimento a más de cien enfermos. dos. En la misma R. O. se especifica como
»Con inmenso trabajo, constancia y caridad, gratificaciones para las dependencias: 200
logramos desterrar la miseria; con continua reales a la Dirección General de Sanidad,
limpieza desapareció la suciedad y, merced R. O. fechada en Durango el 14 de marzo de
a las buenas relaciones de la señora superiora 1874, por la que se creaba la Junta Superior
Sor Amalia, consiguió limosna de 4 carros de Sanidad Militar, Consultiva y Clasificado-
cargados con loza, con camisas, sábanas, hi- ra, agregada a la Dirección del Cuerpo. La
las, trapos, etc., llegando a los dos o tres me- Junta quedaba formada por tres médicos ci-
ses a citarse el hospital de Chelva como mode- rujanos, los más antiguos de los que habían
lo, en cuyo estado lo dejamos para trasladar- prestado servicio en la guerra de los siete
nos a éste (Mora de Rubielos), de orden de años y, a falta de éstos, los que hubiesen acu-
S.A.R. que había sido establecido como cen- dido los primeros al Norte desde el año 1870.
tral...» R. O. de 1 de diciembre de 1874, que disponía



sobre las personas que debían gozar de la fran- la asistencia gratuita de los facultativos cas-
quicia telegráfica, así como la tarifa que fija- trenses y aún de los civiles en defecto de
ra la cantidad que habían de abonar por la aquellos.
expedición de despachos de carácter priva- R. D. del día 7 de octubre de 1875 por el que
do. ínterin se fijaba la tarifa, se concedía el quedaban suprimidas las Direcciones Genera-
beneficio a los de Administración y Sanidad les e Intendencia General de Administración
Militar y a la Asociación de «La Caridad». y Sanidad Militar.
R. D. de 2 de enero de 1875 para el Principa- Circular del 14 de octubre de 1875 por la que
do de Cataluña, en que el artículo 5." dice: «A la Diputación navarra ordenaba la cuestación
cargo de la Diputación estarán la instalación, «Limosna para el Hospital de Pamplona», bien
conservación y vigilancia de los Hospitales entendido que se aplicaría al Hospital de Es-
de Sangre..., mediante un presupuesto deta- tella. El producto de la misma debía ser re-
liado de la Intendencia y previamente aproba- mitido al administrador del Hospital, fray
do por el Comandante General del Principado Sebastián Iturralde.
y el Jefe del E.M.G.» R. O. del día 1 de noviembre de 1875 en la
La Diputación de Navarra, por la circular de que se anunciaba que podía recurrirse, al efec-
16 de enero de 1875, anunciaba la creación de to de revisarlo, el escalafón general del Cuer-
salas especiales destinadas a los niños expó- po de Sanidad.
sitos en el Hospital de Estella, con la presta- R. O. del 5 de noviembre de 1875 por la que
ción personal de las Hermanas de la Caí ¡dad quedaba autorizado el Comandante General
y de nodrizas escogidas para la lactancia. de Castilla, para la creación de un hospital
También se disponía que las madres podrían para las fuerzas de su División,
acogerse al establecimiento mientras dieran R. O. del 9 de noviembre de 1875 en la que se
a luz y quedar en la convalecencia. disponía que los Jefes de Sanidad de Nava-
R. D. del 19 de febrero de 1875 por el que se rra, Vizcaya, Álava y Castilla, remitieran quin-
creaba una Junta con el objeto de la revisión cenalmente un estado del personal de Sanidad
de los expedientes de los facultativos del Militar que servía en los Cuerpos, Hospitales
Cuerpo de Sanidad Militar. Componían esta y dependencias de las respectivas provincias.
Junta, el Director de Sanidad Militar, como R. O. del 17 de noviembre de 1875 por la que
Presidente ; D. Telesforo Rodríguez Sedaño, se suprimía el cargo de Inspector de farmacia
vicepresidente ; D. José Aguinaga e Isla, D. Na- de Navarra y en su consecuencia el Subinspec-
zario Ciordia y Sola, y D. Andrés Alonso y Pa- tor de 2.", Farmacéutico Mayor, Miguel Mar-
lacios, como vocales ; y como vocal secretario tínez de la Peña, que venía desempeñando
D. Ubaldo Castells y Cantó. dicha inspección, pasaba a prestar servicios
Circular del 3 de julio de 1875 dada por la al Batallón Distinguido.
Dirección Genera! de Sanidad Militar, en la R. O. del 3 de enero de 1876 en la que se dis-
que se disponía que los militares y sus fami- ponía que los Jefes de Sanidad Militar cursa-
lias, así como los empleados civiles con las ren informadas al margen, por conducto de
suyas, y las viudas y huérfanos de unos y los Comandantes Generales, las instancias de
otros en aquella campaña, tenían derecho a los individuos del Cuerpo.
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Indulgiría
el antiinflamatorio más eficaz y mejor tolerado r t í

Indicaciones:
Enfermedades reumáticas, artritis, artrosis, dolor de espalda, artritis gotosa,
artritis reumatoide.
Periartritis, hombro doloroso, sinovitis, tenosinovitis. Fibrositis. miositis,
mialgias.
Reumatismos musculares, lumbago, torticolis.
En los procesos inflamatorios que afectan al aparato locomotor y al tej ido
conjuntivo.

DOSIFICACION Presentaciones y Fórmula

1-2 cápsulas o supositorios, 2-3 veces

COL̂ CONES Incfolgina Indolgina
"¡z?*"™ °hepáBca prednisona
INCOMPATIBILIDADES:

Cápsulas Cápsulas
La Indolgina potencia la acción de lo*
anticoagulantes. Frascos de 20 y 40 cápsulas con 15 mg. Frascos de 20 y 40 cápsulas con 15 mg.

de in.dometacina y 100 mg. de de Indometacina. 100 mg. de
EFECTOS SECUNDARIOS- fenilbutazona por cápsula, fenilbutazona y 2 mg. de prednisona

Feo. de 20 (Pts. 82,80) y de 40 (Pts. 132,50) ""' Cápsula.
A las dosis habituales, e ingerido con F c o . d e 2 0 ( P i s . 86,80) y de 40 (Pts. 143 30)

secundarias '"''°[<l"" " O *'"' í l c c ¡ 0 " e " S u p o s i t o r i o s
Cajas con cinco y diez supositorios con Suposi tor ios
40 mg. de indometacina y 200 mg. de Cajas con cinco y diez supositorios con

• ^ • ^ ^ ^ ^ ^ ~ ^ ^ ^ ^ ^ ~ ^ ~ ^ ~ " ^ - ~ ^ ~ fenilbutazona por supositorio. 40 mg. de ¡ndometacina, 200 mg. de
/ - — \ Caja de 10 (Pts. 80) y de 5 (Pts. 48,90) fenilbutazona y 5 mg. de prednisona por
¡Wf lS) J. URIACH S C" S A. supositorio.
\ W / ' Bruch 49 Barcelona 9 C a j a ác ¡ (P1S 5 3 ) y d c 1 0 ( P t l ujm)
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fcj Qfí (¥) Gkü
En cualquier infección del tracto urinario la

Furantoínáe
es el quimioterápico de elección

Porque posee la máxima acción y el espectro más amplio frente a los gérmenes habitual-
mente presentes en las infecciones urinarias.

Porque alcanza niveles urinarios rápidos y persistentes, impregnando los túbulos y espa-
cios intersticiales de la médula renal.

Porque no provoca resistencias y porque carece de toxicidad.

Una Furantoína para cada indicación, edad y estado

Furantoína Furantoína'sedante Furantoína* Fenicoi
Indicación»»: Indicaciones Indicación*»:
Pielitis, Pielonefritis, Cistitis, Tratamiento Infecciones urinarias que cursan con do- Infecciones urinarias con participación
profiláctico en cirugía, Exploraciones lor, tenesmo, disuria y polaquiurla. Trata- renal: pielitis y pielonefritia. Tratamiento
urológicas y ginecológicas. Sonda per- miento inicial de las pielonefritls, pielitis, de las Infecciones urinarias que requieren
msnente. uretritie. cistitis y p rosta ti tis. Tratamiento asociar a la nltrofurantoina un antibiótico
Composición retentacion prolongado de la plelonefritis crónica. de amplio espectro y de elevada concen-

Comprimidos con 50 mg. de Nltrofuran- Composición y presentación: t r a c i ó n e n e l P » ™ » " " ™ « " • ' •
toina. Frascos de 25 y 50 comprimidos. Cápsulas con 50 mg. de Nitrofurantoina, Composición y presentación:
(P. V. P. 83,30 y 137 PtasJ 100 mg. de Fenazopindina, 1 mg. de N Cápsulas con 50 mg. de Nltrofurantoina
Suspensión. Frasco de 80 ce. conteniendo meti I-bromuro de Hioaclna y 2.500 U.l. de y 200 mg. de cloranfenicol. Frascos de
10 mg. de Nltrofurantoina por ce. Vitamina A. Frascos de 30 cápsulas. 25 y 50 cápsulas.
(P. V. P. 55.40 Ptas.) CP. V. P. 98,40) ÍP. V. P. 93,40 y 167.50)

Dosificación usual: 50-100 mg.; 3 veces al dia. Niños mitad de dosis. /iü\

Contraindicaciones: Insuficiencia hepática o renal graves. La administración de Furantoína Fenicoi V ^ ^ 1 '
está contraindicada en los pacientes hipersensibles al CAF o con discrasias hemáticaa. . U R | A C H s c . S í

Efectos secundarlos: La ingestión del medicamento en las comidas no produce Intolerancias gástricas. Bruch 49 - Barcelona 9
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del Hospital; Amaro Masó y Bru, que si en plena juventud, Sebastián Reca- Los eslabones de la maduración de la
también intervino en el Congreso del 88 sens, Enrique Ribas y Ribas y otros medicina moderna, están relatados en:
tratando temas de medicina social y muchos que constituyen el capítulo de *La mentalidad antisistemática en la
eclampsia, aparece como adscrito al consolidación de la cirugía española medicina española del siglo xvm. La
servicio de enfermedades de la gargan- contemporánea. influencia de la "Alte Wiener Schule"»
ta, dirigido por Enrique Amell, y más y en «La escuela de Cádiz y la intro-
tarde es médico de los balnearios de J. DANÓN ducción en España de la medicina ana-
Tona y de Ribes de Freser. tomoclínica» para dedicar los dos úl-
Hermenegildo Puig y Sais, figura im- timos, al siglo xix: «Ciencias médicas
portante en el desarrollo de la medi- básicas y medicina clínica en la Es-
cina social en el primer tercio del P a ñ a del siglo xix» y «El testimonio
siglo xx, fundador del Sindical de Met- * Este articulo es un resumen de la comunica. d e l o s médicos españoles del siglo xix
ges de Catalunya, ingresó como «prac- wíaPdTSlMed¡ciia.'Se°ci4''de ínara"^^1"5" ^ " ^ d e l P r o l e ' a r i a d o industrial., si
ticante» en 1885, cuyo texto integro así como las notas bibl¡o¿r¿ b i e n n a c e constar el autor que, pese
De Francisco Carbonell y Soles, sola- ocníbrfí" J$Jlicados "> ••»»««(» * Medicina., a haber sido publicados los anteriores
mente hay una mención en su Tesis estudios entre 1962 y 1974 utilizando
doctoral de 1895, de ser médico del 'os tradicionales métodos de trabajo.
Hospital del Sagrado Corazón. l a nueva historiografía médica requie-
La «Clínica de enfermedades de las r e un replanteamiento de las técnicas
mujeres y partos», dirigida sobre el de investigación, ya apuntadas por
papel por Emerenciano Roig i Bofill, NOTAS BIBLIOGRÁFICAS López Pinero en «Las nuevas técni-
médico con extensa clientela privada, c a s d e investigación histórico-médicas»
presidente de la Academia y Labora- (Valencia, Academia de Medicina, 1975).
torio de Ciencias Médicas de Cataluña,

colaborador de Robert en el pr imer In-
t ra tado español sobre enfermedades SuRÉ ARBUSSÁ, José M." y M." Luisa
del apara to digestivo, fue llevada en MENDOZA HAYA: «Libros de interés his-
la realidad por el médico segundo Ma- tórico-farmacéutico (anteriores a 1850)
teo Valls, de cuya actuación solamen- e n ] a s bibliotecas universitarias de
te hay pequeña constancia. Granada». Universidad de Granada, rnNSIl! TflRin
Modesto Ortiz dirigió los primeros mo- Cuadernos de Historia de la Farmacia,
mentos del servicio de enfermedades 3; 1976, 238 pp. + 3 h.s.n.
de las vías urinarias, si bien ya la pri-
mera estadística corresponde al mé- Como una aportación para el cono- 178. — M. B. V.: Sobre el médico ca-
dico segundo, José Pagés y Puig quien, cimiento de los dispersos fondos bi- talán del siglo xvm, relacionado con
amigo de Cardenal, es considerado co- bliográficos existentes en nuestro país, la colonización española de California,
mo el primer urólogo en disponer de esta publicación dirigida por la Cá- Pedro Prats, no figuran datos en los
un servicio hospitalario. tedra de Historia de la Farmacia de siguientes registros: Bachilleres, licen-
Las enfermedades de la piel estuvieron Granada, recoge un total de 1744 títu- ciados y doctores en Medicina gradua-
a cargo de José Cabot y Rovira míen- los de obras anteriores a 1850, reía- dos en la Universidad de Huesca, a
tras que las del oído, todavía no uni- cionadas con la Farmacia, existentes partir de 1566; licenciados y doctores
das a las de la garganta, las llevaba en las diferentes bibliotecas de la de la Universidad de Cervera, a partir
Juan Mané, contemporáneo de Luis Universidad granadina. Unos comple. de 1767; revalidados por el Protomedi-
Suñé y Molist, decano de los otólo- tos índices de autores, cronológico, cato de Cataluña entre 1767 y 1828; doc-
gos españoles. geográfico, de impresor o editor, de tores del Real Colegio de Cirugía de
Juan Viura y Carreras llevaba el ser- materias, onomástico y topográfico, fa- Barcelona, desde 1795. Asimismo, tam-
vicio de enfermedades de la infancia, cuitan el manejo del libro. poco aparece citado por F. GUERRA:
con Eduardo Degollada como ayudan- «American Medical Bibliography, 1639-
te, admitiéndose en él a niños mayores LOPEZ PINERO, José María: «Medicina 1783». New York, Lathrop C. Harper,
de dos años, no afectos de enfermeda- moderna y Sociedad española (siglos 1962.

des crónicas. XVI-XIX)». Valencia, 1976. Cuadernos Va- Podría tratarse de un médico graduado
Si con Osío habían entrado en el Hos- lencianos de Historia de la Medicina y en Cervera, solamente con el título de
pital del Sagrado Corazón una serie de la Ciencia, XIX. Serie A (Monogra- bachiller, de los que no existe rela-
de socios de la Academia Médico-Far- fías). 326 pp. ción alguna.
macéutica y, por tanto, amigos suyos,
con Cardenal ingresaron muchos de LoS nueve estudios del autor que com- 179.— I. B. P.: La bibliografía histó-
los que con él fundaron la «Sociedad ponen este libro, responden a una rica mundial sobre el control de la na-
Médica El Laboratorio», o pertenecie- línea de trabajo encaminada a cono- talidad, es muy amplia. Sin embargo,
ron a la primera época de la Academia cer la participación española en la por lo que respecta a nuestro país, las
y Laboratorio de Ciencias Médicas: Ál- constitución histórica de la Medicina citas son muy escasas. Aparte de nu-
varo Esquerdo, Juan Viura, Barraquer, moderna. Los dos primeros, «Alquimia merosos estudios sobre la evolución
Mariano de Vilar, Pagés, etc. y Medicina en la España de los siglos demográfica en determinadas poblado-
Desde el nombramiento de Cardenal XVI y XVII. La influencia de Paracel- nes y comarcas, por lo que respecta al
como director, su primer ayudante fue SOBj y «La disección anatómica y la tema específico de natalidad, cabe des-
Alvaro Esquerdo hasta que, en 1880, reforma vesaliana en la España del tacar el trabajo de Hermenegildo PUIG
ingresó en el Hospital de Santa Cruz siglo xvi», definen las grandes rebelio- 1 SAIS: «El problema de la natalitat a
sucediéndole Mariano de Vilar Font- nes médicas del siglo xvl. Los tres Catalunya. Un perill gravíssim per a la
cuberta hasta que, desbordados por el siguientes: «La doctrina de Harvey nostra patria». Armáis Acad. i Labor.
trabajo, el departamento de cirugía acerca de la circulación de la sangre Ciéncies Mediques Catalunya, 12, 1915:
se divide en tres secciones a cargo de en la España del siglo xvil», «Juan 377, así como el discurso de Juan Viu-
Ángel Moya Cargol, el propio Vilar y Bautista Juanini (1636-1691) y la intro- RA I CARRERAS: «El problema de la na-
un tal doctor Alvarez, de quien no ducción en España de la medicina talidad". Barcelona, Tobella y Costa,
he podido obtener más datos. moderna y de la iatroquímica», y «La 1901, pronunciado en la Academia de
Corresponde también a la historia de Carta filosófica, médico-chymica (1687) Ciencias Médicas. Tampoco han sido
los primeros años de este Hospital, el de Juan de Cabriada, manifiesto del estudiadas históricamente la legisla-
paso por él, como alumnos de Carde- movimiento renovador de la medicina ción sobre el aborto, promulgada por
nal, de Antonio Raventós Aviñó, Fran- española», tratan la vertiente médica la Generalidad de Cataluña en 1937:
cisco Rusca Doménech, ambos muertos de la revolución científica del xvil. «La reforma euzénica del aborto». Con-
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Editada por J. URIACH & Cía., S. A. (Centro de Documentación de
Historia de la Medicina — Decano Bahí, 59-67. Barcelona), y distribuida

al cuerpo médico español

BIOHOtW

U revitu no es reiponwbk de loe conceptos vertidos en los artículos que te publiquen,
siéndolo exclusivamente de sai uñona

sejería de Sanidad y Asistencia Social. r,R»A<; lNirHF<;Ani<i R f o s ' J o s é A ' d e l o s y I a v i e r S A L A S : D i s -
Sección de Propaganda. Barcelona, ~f ^ . . . í v ' n » f c s A , „ _ _ _ . cursos Medicinales compuestos por el
1937. E N NUESTRA BIBLIOTECA Licenciado Juan Méndez Nieto y Viajes

de Mendaña y Ouirós por el Mar del

1 8 0 . - L . S. S.: La .Memoria biográfi- ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRUGÍA DE BAR- f.ur; B?!e'¡"de. '?. Rfalteademia de
ca de Caries Cimbernat. de Juli E. CELONA. REAL -Acta*< "Sesión púm « £ £ D'ASS.STÉNCIA SOC.ALDELS TUBER-
TARRATS . FONT. que f.gura en los re- cam a«|«r f l Anos 1857 1858 1861, 867, s o s . vacunació mtUuberculosa

p e n ó n o s bibliográficos como publica- 880, 1882, 1883 1886, 1887, 1889, 1890, calmeue. B.C.G. Barcelona, Casa de
da en Barcelona en 1880, apareció en 1891, 1923 y 1924. Barcelona. Caritat 1931
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